
mi amigo Antonio,
(¡Qué poca razón tiene

ÜN MES DESPUÉS

Veo que es una santa,
¡y ya quisiera

tu madre parecerse
á su zapato...

¡El trato que me daba...
era un gran trato!

No creas que por eso
no he de quererte.

Mas, fuera de tu casa;
dentro... ni verte.

¡Yyo que me quejaba
de la portera'

Isabel, con tu madre
no hay paz posible;

resulta una señora
muy insufrible...

vidíta mia;
Seguiremos como antes,

ya no hay más males.
Isabel, yo no quiero

ya más disgustos...
¡Pues buen mes he pasado!

¡Eche usté sustos!...
Y en fin, tomo prudente

la retirada,

para mi sin tu madre

aunque muera este invierno
de pulmonía;

que estos males son chicos,
aun siendo tales:

antes que ocurra una
que sea sonada.

Todos, absolutamente todos los que han
intervenido, han contribuido para, que el
resultado material fuera el mejor posible,
habiéndose obtenido un producto líquido
de 166 pesetas 15 céntimos, que ha sido en-
tregado al señor Alcalde de esta villa,para
que él lo haga al enfermo en la forma más
conveniente. _*

dos diferentes veces á escena.

Se pusieron en escena, la zarzuela Bue-
nas noches) Sr. D. Simón, el drama en un
acto Dos hijosj y las zarzuelas El Lucero
del Alba y El Gorro Frigio, que fueron
interpretadas admirablemente por distin-
guidas señoritas y aficionados de esta loca-
lidad, siendo la segunda y cuarta desem-
peñadas por niños, que á pesar de su corta

edad, pues el mayor no cuenta aún diez
años, han hecho las delicias de quienes han
presenciado el espectáculo, siendo llama-

mez de Zamora.

El alto espíritu de caridad qne informa
este pueblo, se ha traslucido en esta ocasión
en la forma que se deja indicada por ini-
ciativa de D. Julio Martí y D. Ernesto Gó-

El domingo 28 por la tarde se verificó
una función teatral á beneficio del soldado
Epifanio Rodríguez Alfaro, hijo de este
pueblo y recién llegado de la isla de Cuba,
de la que viene por enfermo.

DE VALDEMORO

Ricardo M.a Fernández.

mi amigo Antonio,
al decir que las suegras

son el demonio!!)

(¡¡Cuánta razón tenia

DE JETAFE

UN DÍA ANTES

tanta alegría.
Ya podremos tranquilos

hablar un rato.

vidita mía:
loco, loco me tiene

Isabel adorada,

Yvamos con el lavado de ropas del Hos-

Esta derrota de la Comisión—dice el señor
Diez—la inhibe de formular nuevo dictamen
y resueltos á no entender de ello, se nombra
otra comisión dictaminadora que componen
los señores Beltrán', Agustín y Mejía.

En votación nominal, al fin es desechado el
dictamen de la Comisión por 12 votos contra 6.

Yvuelta al dictamen de la Comisión de Go-
bernación, proponiendo la rescisión del con-
trato del servicio de bagajes á que antes nos
referíamos, y del que se ocuparon extensamen-
te los Sres Diez, Romero yBeltrán, que lo sus-
cribían. El Sr. De Blas les llevó la contraria,
y ya sabemos las sutilezas de ingenio que este
soñor emplea cuando se encarga de la defen-
sa de una cosa. El Sr. Agustín interviene, y
con grandes bríos, y sólo á título de amigable
componedor, ataca á la Comisión por no acce-
der á lo solicitado por el Sr. De Blas, y que
en sustancia es conceder un plazo de sólo cin-
co dias al contratista para formalizar algunos
documentos que le coloquen en aptitud legal
de continuar sus servicios y concluye ro-
gando á la Comisión que retire el dictamen.
Estamos por decir, que casi lo había consegui-
do, cuando una arremetida del Sr. Romero,
echó á rodar tan buenos propósitos del señor
Agustín, de quien dijo, que habiendo interve-
nido como hombre bueno, por poco les resulta
más malo que el mismo Sr. De Blas.

En la sesión del día 1.° el señor Pane pre-
sentó la renuncia del cargo de vocal de la Co-
misión de Hacienda, por enfermedad. El señor
De Blas y el señor Romero piden que asi se
acuerde. El señor Belmás opina lo contrario,
por lo mucho que valen sus servicios en la re-
ferida Comisión. La Corporación acepta con
sentimiento la renuncia, con el voto en con-
tra de los señores Cobo, Ducazeal yBelmás.

En otra parte ó en el número próximo lo
sabrán. —G.

Los señores se extienden, y cansados de tan-
to hablar, resuelven dejar en este punto el la-
vado de las ropas para continuar en la sesión

inmediata, que tendrá lugar probablemente
el sábado 4 del actual, cuando ya no podemos
informar de su resultado á nuestros lectores.

Maguín.

Eí Sr. Vallejo, visitador ahora, con gran sin-
ceridad yconocimiento mayor defiende el plie-
go y pide se dé lectura á un acuerdo del Go-
bernador, como lo hizo el secretario Sr. Pérez

picio

De ropas sucias se trata, ¿eh? Y como
estas dice el refrán, deben lavarse en casa,
asi en familia, es como los padres se echaron
en cara unas cuantas lindezas sobre el pliego
de condiciones, anunciándose la subasta por
dos años... Resulta, según elSr. Beltrán que lo
combatió nos dijo, que el servicio se hacia por
administración, estaba encomendado á unas
cuantas pobres mujeres, bajo la garantía de
las Hermanas de la Caridad, y costaba unas
veintitantas mil pesetas. Que un particular,
en solicitud razonada, probaba ó pretendía
probar, que el servicio era asi caro, y que él
se comprometía á hacerlo más barato y me-
jor Que tuvo en cuenta estas razones el
Sr. Belmás, visitador entonces, y... como con-
secuencia de ello, pliego de condiciones ycon-
tratista á continuación por 21.000 pesetas.

Tampoco sabemos si les interesa conocer á
ios pueblos, que hay uno, San Martín de Val-
deiglesias, á cuyo Ayuntamiento se le ha con-
cedido la conversión de sus créditos por con-
tingente provincial en obligaciones munici-
pales.

abajo.

En la del dia 29 del pasado, nos hizo saber
el diputado Sr. Diez, el caso de un contratista
de bagajes que está realizando el servicio sin
haber prestado la fianza ni otorgado la escri-
tura y otras cosas, y que sin embargo tenia
cobrado hasta el último céntimo... Ello pro-
movió gran discusión, en la que intervinieron
dicho señor Diez, y los señores Romero, Bel-
trán y García Gordo, de un lado, y del otro
los señores Corcuera, De Blas y otros, y
de cuyo resultado final, damos cuenta más

Ysi no, díganme ustedes, los contribuyen-
tes, si les interesa saber losiguiente, compen-
dio y resumen de las últimas sesiones.

Nuestra enhorabuena á los de San Martín
de, etc.. y desde mañana voy á dedicarme á
convertir mis deudas a! casero, al sastre v

de y Romero

Resultó pues, que puesta á votación la con-
firmación del acuerdo, fué éste aprobado por
siete votos, los de los señores Borrallo, Cor-
cuera, De Blas, García Gordo, Pérez Negro,
SAndoval, señor Presidente; contra seis que
dijeron no: los de los señores Agustín, Bel-
trán, Cobo Canalejas, Diez, Navarro de la Lin-

en ley, por todos los presidentes, de dar su
voto á la mayoría, y en caso de empate, unir-
lo á la Comisión, que es lo que ahora hizo.

Sobre si eran fritas ó eran asadas se habló
largo y tendido, y casi casi se sale el señor
Diez con la suva sin la costumbre convertida

\u25a0 Resulta de las manifestaciones del Sr. Diez,
—que ahora no sabemos por qué le da tan
fuerte,—que este pueblo debe por contin-
gente provincial, así en números redondos,
como unas 25.000 pesetas, sin contar las del
pico que nunca faltan en estas cuentas, ysi—
como decía y decía bien, —á un pueblo que no
satisface sus obligaciones, debe concedérsele
la conversión de sus débitos en la forma que
hemos indicado, y que, ó nosotros no entende-
mos una jota de estas cosas, como también he-

dicho, ó es lo mismo que no pagar nunca.

No nos explicamos que los periódicos todos,
dediquen columnas enteras á criticas teatra-
les de producciones de dudoso gusto, á revis-
tas de frontones, que á. nadie interesan, y al
vicio sirven, yotras cosas por el estilo, y en
cambio, no tengan espacio más que para un
suelto malamente redactado, cuando lo re-
dactan, para los intereses sacrosantos de los
pueblos que forman la provincia, nuestra pa-
tria chica...

Los aficionados á estas discusiones, deben
darse alguna vueltecita por aquella casa los
días de sesión, en la seguridad que no les ha
de pesar. La prensa, en casi su generalidad,
da poca importancia á las cosas de la Diputa-
ción; pero nosotros aquí, en El Liberal y en
donde podamos meter... nuestras cuartillas,
hemos de hacer los imposibles porque el públi-
co se entere y tome parte en lo que tan direc-
tamente les concierne, ó maldito de Dios si en-
tendemos lo que llevamos entre manos.

Después... la mar.

Antes de dedicar brevísimas palabras á las
sesiones últimas, digamos que ya el Sr. Mar-
qués de Valdeterrazo es diputado de hecho, y
de derecho lo,será acaso para cuando nuestro
número vea la luz pública.

ración-

Las sesiones de la Diputación provincial
van tomando de día en dia mayor interés, y
esperamos que aumentará á medida que va-
yan precipitándose los acontecimientos que
auguramos han de pasar en aquella Corpo-

Crónica p@gí&naí

LA ENTRADA EN CASA

no, véase la muestra.

nuestro lectores, hasta tanto que alguno
de nuestros corresponsales... rompa á es-
cribir. Y eso que no faltan aficionados, y si

las siguientes noticias Las servimos á

Nos hemos procurado, Dios sabe cómo,

- Por más que no ha parecido por nuestra
casa, saludamos al nuevo compañero, con el

Ha empezado á publicarse en la capital
de nuestro partido, un periódico que lleva
por título Los sábados de Jetafe.

Hace ya veinte días que el Alcalde se
resolvió á enterar á los Concejales en con-
ferencia privada, dei último infundio de
Rocambole, ó sea que el Ayuntamiento
(protector de parientes, cuyos nombres no
hacen hoy al caso 7 confió hace un año

está pasando

Bien quisiéramos variar de cantata, y
que los lectores de La Crónica, descansa-
sen siquiera un par de decenas, en la des-
agradable lectura de tantos desaciertos;
pero, por desgracia para Valdemoro, bro-
tan las desdichas de generación espontá-
nea, y de aquí que empalmemos nuestras

lamentaciones, confiando en que llegará
un día que el Gobernador civil lea y atien-
da, poniendo remedio á nuestros males, y
confiando también muy de veras, en que
los inconscientes protectores del Alcalde,
se penetren de que ellos son sin poderlo
negar, los verdaderos culpables de lo que

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES
PERIÓDICO DEFENSOR DE LOS INTERESES MORALES T MATERIALES DE ESTOS PUEBLOS T LOS DEL PARTIDO DE GETAFE

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Tres meses. .
XJíi año
Seis meses. .

Be publica los días 5 S 15 y 25 de cada mes.
Los autores serán responsables de sus escritos,
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Se admiten anuncios á precios convencionales.

Opónícoi ppúwíncki tendero de la esquina, en obligaciones contra
el vecino de enfrente.

que deseamos mantener las relaciones de
sincera amistad que inspiran unos mismos
deseos y propósitos.

* *

¡no cojo frío!

lucero mió;
ya, gracias á tu madre...

sin más razones.
Mas... esto ha terminado,

Y con muy malos modos
¡y hasta á empujones!

me ponía en la calle

¡fuera de casa!»—

sín que ande yo en la calle
haciendo el paso,

y sufriendo sofiones
de la portera

de la casa de enfrente...
¡Valiente fiera!

¿Sabes lo que deeia
con mucha guasa?

—«Los osos al Retiro;

El autor del hecho faé detenido poco

fe, el joven vecino de este último pueblo
Fidel García Pérez, fué sorprendido por
un sujeto, mudo de nacimiento, llama-
do Félix Alonso, que cogiéndole de una
pierna le tiró del caballo que montaba,
perdiendo el conocimiento á causa del gol-
pe, y robándole, después de atarle fuerte-
mente, 125 pesetas en dos billetes.

Sobre las cinco y media de la tarde del
día 25 último, viniendo de Madrid por el
camino que de Villaverde conduce á Jeta-

después.al decir que las suegras
son el demonio!)



Basta por hoy, y hasta el número pró-
ximo, en que, con harto sentimiento núes»
tro... —(Se continuará).

¿Quién que no disponga de la luz eléc-
trica, puede ver claro, que el Inspector de
carnes D. Críspuío Barba, mande retirar
el día 1.° del corriente la leche puesta á
la venta por dos expendedores, uno de
ellos revendedor, no ganadero, y el Alcal-
de se la devuelva para la venta del día 2?

—Yo, exclamó éste con voz ronca.-~ Soy
yo, tu amigo, tu hermano... ¡un loco!

Yacto seguido, sin que nadie pudiera de-
tenerle, tambaleándose, pero con la expresión

serena de un mártir que acepta con placer el
sacrificio, corrió Luis de nuevo á la casa que
ardia. ün grito de horror resonó en la calle..,

Por entre las llamas, en el momento de des-
plomarse el edificio, habia desaparecido ei
desgraciado.

Y con un acento indescriptible de angustia,

de gozo y de sorpresa: ¿Te lo debo á tí, Luis?
—preguntó. ¿Eres tú?

• • i

Un minuto después, casi negro por la asfi-
xia, chamuscado y medio desfallecido, salía
Luís á la calle con su preciosa carga.

Manuel, que luchaba para ir en busca de
su esposa, y que en aquel momento habia lo-
grado desasirse de las manos de sus amigos,
corrió á su encuentro

EL ÚLTIMO TROVADOR
Ei día 1.° del corriente, trasladó su re-

sidencia á Madrid el Concejal procesado y
suspenso D. Eloy López de Lerena.

Sa marcha ha sido muy sentida por sus
compañeros de Ayuntamiento, donde les
deja muchos, pero muchos recuerdos de su
larga estancia en él.

Le felicitamos y nos felicitamos, pues
ahora se podrá leer cualquier escrito pro-
cedente del Juzgado, cosa que no ocurría
cuando los ponía el secretario del mismo
D. Juan Butragueño, que dicho en honor á
la verdad, no sabe una palabra de leyes,
pero en cambio tampoco sabe escribir.

Nuestro particular amigo D. Gregorio
Gómez, ha sido nombrado escribiente del
Juzgado municipal.

El presentimiento de lo que ocurría hizo la-
tir con fuerza el corazón de Luis, y ávido,
presuroso, volvió la esquina, plantándose en
dos saltos en el lugar del incendio...

A la luz de las llamas que salían por la ma-
yoría de balcones y puertas, como lenguas de
monstruos horribles que se relamiesen, vio
despavoridos á los convidados y al novio for-
mando un grupo, y llegó vibrante á sus oídos
la exclamación que lanzaron al notar la falta
de Carmen, perdida en la confusión propia
del repentino accidente...

En seguida, sin vacilar, rápido como el pen-
samiento , y sin que apenas se notara su
acción, penetró en la easa

Mas de improviso se detuvo Luis...
Al propio tiempo que reconocía el lugar,

próximo á la casa de Carmen, donde se cele-
braba la boda, llegaron hasta sus oídos los

alarmantes sones de las campanas de la inme-
diata iglesia. Allí, donde debía estar la mora-
da, un resplandor rojizo rompía la oscuridad
de la noche, y negras espirales de humo, si-
mulando pavorosos fantasmas, ascendían én
el espacio...

Sí; mientras él lloraba con lágrimas ardien-
tes por su amor imposible, mientras su cora-
zón se deshacía en pedazos, los convidados
estarían entregados á la ruidosa y alegre fies*
ta... y Manuel y Carmen sonreirían felices
desde el dintel de su dicha.

Después... ¡qué horas tan terribles!
Aquel mismo dia no sabia cómo lo habia pa-

sado... Ni aun recordaba cómo se habia podi-
do eludir de acompañar á Manuel.

Ello era que en aquellos instantes, febril,
como un enfermo, daba vueltas por las calles
de la población, y que inútilmente intentaba
rechazar mortificantes visiones, que llevaban
á su cerebro los ecos de la felicidad ajena y
su propia desgracia.

Lívido igual que un cadáver, en poco estu-

vo que no pudiera reprimir una exclamación
de angustia que hubiera dado al traste con su
secreto

Luis, tan pronto como notó la magnitud de

su cariño, entregóse con ahínco á sus traba-
jos, á sus pinceles, procurando sofocar su pena
y buscando en el arte el olvido de aquella mu-
jer ideal. Pero un dia Manuel, radiante de jú-
bilo, alborotando el estudio del pintor, llevó
á éste la fatal noticia de su próximo enlace...
y el desgraciado, ante la rudeza del golpe»

sintió aguzado su amor, y como si sus entra-

ñas hubiesen sido removidas con la hoja de
un puñal,

mosa, de hombre honrado y de artista, se ha-
bia enlazado con Manuel... el mejor amigo, el
hermano casi, y el mismo por quien hubo de
sepultar en su pecho aquella pasión inmensa
y vehemente á la que el deber cerraba la

salida...

En estos pequeños lugares, se desconoce
el amor patrio. Y si no, exigir un día á los
pudientes la cantidad de una peseta para
aumentar el capital que ha de engrandecer
su pueblo, y — salvo rarísimas excepcio-
nes, —los veréis titubear, y poner mil eva-
sivas infundadas... para ai fin quedarla
peseta en el bolsillo, el bien rural en pro-
yecto y el prestigio... donde esté.

Y si la peseta esa, es ó fuera para el
sostenimiento de nuestro periódico, obra
que juzgamos un bien rural y prestigioso
al partido, ¡trabajo le damos al desgracia-
do que tal se proponga!

Dedicado á la defensa de nuestros inte-
reses, siendo La Crónica un periódico de
utilidad reconocida, el mejor bien que para
ella reservamos, es la muerte. Los pueblos
quieren vivir en la ignorancia, en el per-
petuo chanchullo, en la inmoralidad social
y administratativa, y... el mejor modo es,
hacer callar al que habla, mortificar al que
piensa, matar al que quiere vivirla vida
de luz, publicidad y discusión, que es la
característica de los pueblos modernos.

La Crónica esparce destellos de luz á los
espíritus impenetrables al modo de ser ac-
tual de los pueblos; publica los hechos y los
actos de los hombres y sus colectividades;
discute las personas y sus obras; pues... eso
que á los pueblos debiera interesar y ocu-
par en primer lugar, preocupa é interesa
á muchos permanezca en las tinieblas, en
el olvido, en el abandono. ¿Y cómo lo con-
siguen? Pues viviendo la vida misérrima y
ruin de abandono,-de olvido y de tinieblas
en que han vivido hasta hoy, por no sacar
esa más miserable y ruin peseta.

Que fulano indique, proponga ó dispon-
ga un bien para el pueblo, y... al mo-
mento tendrá cien pareceres en contra, no
el que lo indica, sino ei bien mismo. De
suerte, que la guerra se la hacen al bien
impidiendo su desarrollo.

En estos, el exclusivismo individual lo
absorbe todo, y el egoísmo particular los
rige. Para ellos, diremos con Balmes: «¡los
pueblos marchan al progreso: aquél que se
detenga, será aplastado; y los demás con-
tinuarán marchando!»

Los que moran en los pueblos y no pres-
tan su cooperación al bien de los mismos,
se verán forzados á recibir el mal que no
quisieron evitar. Causa es esta de la de-
cadencia de los pueblos que se avienen
mal con sus intereses.

tida la conciencia.

El pueblo que rehuye su prosperidad, es
desagradecido y no tiene amor á nada ni á
nadie: tiene muerto el corazón y perver-

Cosas de Ballesteros.—Roque Fort.

Y el más negado comprende que ai dejar
de ser socios, perdieron todo derecho, pues
no es muy justo que ahora que tocan á
dar, disfruten de las mismas ventajas que
los que con su cuota mensual han contribuí-
do al sostenimiento del Círculo Eso
no cabe en más cabeza que en la del citado
cabo, que por no saber, no sabe que no
sabe nada.

Si al hacerse el balance de ingresos y
gastos. hubiera resultado que cada socio
tenía que contribuir con tal ó cual canti-
dad, tengo la seguridad absoluta de que
esos señores no hubieran acudido tan solí-
citos á pagar la parte que les hubiese co-
rrespondido.

Con motivo de la disolución del Círculo
de «La Unión,» algunos individuos del
cuerpo de la Guardia civil, que pertene-
cieron á él, en calidad de socios fundado-
res, y que después por intrigas de un cabo
del mismo cuerpo se dieron de baja tras-
ladándose al de «El Progreso,» se han diri-
gido al Presidente del de «La Unión» en
términos amenazadores, reclamando lo que
de la venta de los muebles del mismo les
pueda corresponder como socios fundado-
res que fueron.

De igual modo que las desgracias se di-
vulgan y aplacan por conducto de la pren-
sa, del mismo modo quisiera yo que lo que
vaticino para nuestra querida Crónica se
divulgara entre los de buena fé, y aplacará
por lo que llevo manifestado: y que sien-
do como ella es un fuerte contra el fraude,
contra el despotismo y contra los vividores
á costa de los pueblos, bien necesitan los
de nuestro partido de ariete tal para aca-
bar, ó por lo menos sacar á relucir á tanto
malandrín y follón vividor político, tirano
de sus convencinos y especulador en todos
casos, que no faltan. —Rarnol.

ABNEGACIÓN Y LOCURADE SAN MARTÍN DE LA VEGA

¿Dónde estamos? preguntaréis. ¿A qué
remotos países intentas llevarnos, oh sirn-'
pático autor, en alas de tu exaltada fan-
tasía? ¿Nos encontramos al pie de gótico
castillo, en cuyos solitarios torreones gime
abandonada castellana, á la que amante
trovador trata de consolar con sentidas
endechas?... ¿Nos hallamos, por ventura,
ante los muros de árabe alcázar, tras de
cuyas caladas celosías asoma la encanta-
dora figura de cautiva mora, que endulza
su cautiverio al eco tierno de amorosa can-
ción?... ¿Surcamos tai vez en poética gón-
dola, los desiertos canales de Venecia, es-
cuchando en el profundo silencio de la no-
che las melancólicas notas que arranca á
su mandolina enamorado doncel?... ¿Esta-
mos en el misterioso siglo XIII? ¿Salió
nuestro cantor enamorado de las famosas
Cortes de amor, para lanzar melancólicos
suspiros al pie de blasonada reja?... Nada
de eso... Estamos en Móstoles... y á fines
del siglo XIX; es decir, en el menos poéti-
co de los siglos, y en uno de los pueblos
más prosaicos de nuestra prosaica Casti-
lla... ¿Quién es pues el cantor? ¿Quién es
la dama de los azules ojos?...

El cantor es un estudiante de Derecho
que veranea en el citado pueblo; la rubia
beldad es la hija de un tabernero que lo-
gro prender en las redes de oro de su ca-
bello al incauto veraneante.

De su ventana penden, en poética (?)
guirnalda, vistosas sartas de pimientos que
han de colorear al sol... ¡¡Horrible pro-
sa!! Y á pesar de todo, el trovador encuen-
tra allí sobrada inspiración, y en alas de
volador Pegaso, canta y canta su amor.,,

...»
Así cantaba, acompañándose de melo-

dioso laúd, un joven, envuelto en la tem-
bladora luz de la luna que al bañar su ros-
tro le comunicaba algo de su melancólica
palidez.

(historia contemporínea)

«Crucé las abrasadas soledades del Gran
Desierto; atravesé los inmensos arenales de
la Arabia; sentí en mi rostro la abrasadora
y salvaje caricia del sol de los trópicos;
contemplé la humeante cima de los volca-
nes americanos... y sin embargo, alma de
mi alma, jamás he sentido en mi corazón
este calor que me consume; jamás por mis
venas ha circulado el líquido, incendio que
inflama una sola de tus amorosas miradas!

«Llegué en busca del polo de la Tierra,
á las heladas regiones de la Groenlandia;
mi barca naufragó entre los movedizos
témpanos del Mar Glacial; mi cuerpo so vio
próximo á sucumbir al soplo del helado
cierzo polar... pero jamás mi alma sintió el
frío que la hiela cuando una mirada desde-
ñosa brota de tus azules ojos!

»Subí á las enhiestas y empinadas cum-
bres del Himalaya; surqué en frágil bar-
quilla la inmensidad del agitado Océano;
vi á mis pies el abismo al admirar desde la
altura, el continuo bullirde magestuosa ca-
tarata... y sin embargo, ¡ángel de mis
sueños! mi cabeza permaneció firme y ja-
más sentí el vértigo, hasta que asomado al
abismo de tus pupilas, traté de sorpren-
der tras su azul limpidez, el misterioso la-
berinto de tu alma!!!

Sus ojos tropezaron al fin con lo que busca-
ba. Tendido en el suelo, percibíase el hermo-
so cuerpo de Carmen.

Luis, al verla, lanzó un rugido salvaje, se
abalanzó como una fiera, la puso su mano en
eí pecho... y al notar que vivía, preso de in-
tensa emoción la levantó en brazos...

Ella y él; los dos; allí solos, y las llamas
agrietando las paredes, y éstas amenazando
sepultarles... Morir abrazado á aquel tesoro;
tener para aquélla su pasión brutal, el rojo
lecho de la catástrofe...

Y como un demente, fuera de si, la estrechó,
unió sus labios, entreabiertos y secos por la
fiebre, á la divina boca de Carmen... y la dio
un beso sonoro, prolongado, con toda la fuer-
za de una pasión avasalladora que destruye y
que mata.

Simultáneamente, desde el cuello de la re-
cién casada, una luz hirió sus ojos. Era una
artística y exacta miniatura de Manuel, orla-
da de brillantes...

Sobrecogióse entonces Luis, y con la confu-sión del delirio apareció ante su imaginación
la figura del esposo, el único dueño de aque-
lla virgen; vio al amigo, al hermano casidesesperado, arrastrando una vida sin consue-lo, y tembló como un criminal, eon Carmen enbrazos, con aquel puro manantial de cariño y
de ilusión, inagotable para el esposo de sualma...

No le pertenecía, no, aquella mujer; no te-
nía derecho á morir con ella; era un ladrón dela ajena felicidad, yDios miraría con enojo el
egoísta yfunesto término que iba á permitir
se dar á la obra que Él había bendecido

Y tendió una mirada á su alrededor,'que-
dando atónito por un segundo. Penetraban valas llamas; se sentían los ayes de las vi/asque retorcía el fuego antes de hacerlas caer vlas tapias .rugiendo, le anunciaban el mminente peligro de cerrarle ei paso...

El pueblo que se doblega y se deja in-
fluir por la corriente de frialdad sin hacer
el menor sacrificio para salir de la inercia
y del indiferentismo, de lo vulgar y ruti-
nario, en una palabra, el pueblo que le
abandona, está herido de muerte.

Los que se defienden y luchan, mueven
y agitan por su engrandecimiento, se hacen
inmortales, ricos, grandes, libres y felices.

Aquella misma mañana, Carmen, la única
mujer que hizo vibrar su alma grande y her-

Sin rumbo fijo, desesperado, aprovechando
la oscuridad de la noche, salió Luís de su casa
porque se ahogaba entre aquellas cuatro pa-
redes, y necesitaba aire para ahuyentar la
multitud de terribles ideas que en ir y venir
enloquecedor, producían á la víctima incalcu-
lable tormento.

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

J. Ruiz-Castillo.

** *

CONSTJMaiATDM: EST

Ami querido amigo y compañero,
Gregorio Martínez Sierra.

Como un demonio habituado al voraz ele-
mento, echando chispas por los ojos, lanzóse
velozmente en busca de la salida. Con su
cuerpo escudaba el de Carmen, y atravesaba
por entre el humo y las llamas ,

t

á cierto pariente, y éste la dejó de todo
punto abandonada una demanda ejecutiva
de clara y facilísima defensa, y ha sido
condenado Valdemoro á pagar cinco mil

pesetas, y las costas de las dos instancias

que no bajarán de otro tanto...

g

Si unimos esas diez mil pesetas á las
diecisiete mil del otro, nos encontramos,
por arte de Mrlibirloque, sin ciento ocho

mil eealetes, que podrían y deberían ha-
ber servido, si este pueblo se viese bien
administrado, para establecer la luz eléc-
trica... que tanta falta nos hace para ver
claro en el Ayuntamiento.



Dios entonces, contempló
con gozo la obra grandiosa;
yal fijar su vista hermosa
en un punto, concibió
una idea caprichosa.

Cogió bondad, hermosura,
placeres, sal á granel,
alegrías, donosura,
encantos, dichas, ventura...
y lo echó en Carabanchel,

sus mujeres igualando
con tan apreciados dones,
á las célicas visiones,
que están de envidia rabiando
al mirar sus perfecciones.

Pasatiempos
CHARADA

Con que ya sabéis, señores,
que de este pueblo en la historia
se pueden dar pormenores
diciendo: Por sus primores,
fué sucursal de la gloria.

Gre&orio Martínez Sierra
Mi segunda con la tercia

no lo quisiera yo estar;
mi todo es un apellido
y mi prima musical.

Solución al logrogrifo del número anterior,
remitido por Pedro Hernández: FARNESIO.

caso, cuente el popular rejoneador con

nuestro modesto apoyo.
diñaría en que su director, nuestro querido
compañero D. Emilio Pedrero, había esta-

do tomando notas, fué llevado al estrado
por dos alguaciles, y allí, á presencia de los
concejales, le soltó dos sonoras bofetadas,
que. me río yo de las de Tetuán.

Protestaron varios concejales, protestó
la opinión, ha protestado la prensa toda de
Toledo y parte de la de Madrid, y... el tal
moro, como si realmente viviera en su prc-

La bendición de la nueva iglesia del
Hospital Militar de Carabanchel, que tuvo
lugar el día 29 del pasado, llevó á dicho
establecimiento á todos los generales con
mando en el primer cuerpo de ejército, que
tienen su residencia en Madrid.

El ministro de la Guerra y el capitán ge-
neral del distrito, asistieron al solemne ac-
to que practicó el Rdo. Obispo de Sión pa-
dre Cardona.

Lo mismo este prelado que los generales
y jefes que recorrieron el Hospital, salie-
ron complacidísimos de aquellas obras que
tanto honran al que es nuestro suscriptor y
muy querido amigo el director de las mis-
mas D. Manuel Cano y León á quien una
vez más felicitamos.

volcánico como de diez y siete abriles...
pero, ¡oh dicha! suena la ventana... se
abren sus hojas... el enamorado galán alza
la vista, esperando divisar entre las sartas
de pimientos el rostro ideal de su adora-
da... Mas nada ve, y cuando en ansia ar-
diente levanta el rostro y trata de escalar
la reja, siente en la cabeza la terrible im-
presión de un gran jarro de agua fría que
acaba de arrojarle con tino infernal el pa-
dre de la desdeñosa be'dad, al cual turba-
ban el sueño las poéticas divagaciones del
estudiante... ¡¡¡Horror de los horrores!!!...

No volvió el cantor á dejar oír sus amo-
rosas endechas al pie de la ventana... y
lo que no habrían podido conseguir los des-
denes de la ingrata ni los rigores de la au-
sencia, lo consiguió la paternal rociada,
pues es fama, que curado radicalmente de
sus poéticas aficiones, estudia desde enton-
ces el Código penal con el espíritu en cal-
ma y el alma tranquila... el último tro-
vador.

Fr ajana.

Otra cosa sería dar lugar á pensar que

aquí todos somos moros } y que vivimos en

pio país.
Unimos nuestra protesta á cuantos de se-

mejante salvajada se han hecho eco, y

como todos, pedimos la destitución de ese
Alcalde.

BOCETOS LOCALES Mientras pasan tales escenas entre los infe-
lices que dan por su patria la sangre y la vida,
Sagasta procura la felicidad de los españoles,
dilucidando qué cuñado, qué primo ó qué yer-
no de tal ó cual hombre público ha de disfru-
tar ésta ó la otra prebenda.»

De mano maestra.

Yahora ün contraste:

Todo pasó en un instante. Sonó la campana
de la estación, silbó la locomotora, y los via-
jeros al marchar vieron el cuerpo del soldado
tendido en tierra y á la pobre madre desespe-
rada elevando sus brazos al cielo.

Leemos en La Campana, de Gracia

«Llegó á Granen (Huesea un tren de viaje-

ros. De uno de los vagones descendió un solda-
do de Cuba, dado de baja por enfermo. Habia
desembarcado en Santander y se puso inme-

diatamente en camino anhelando reunirse con
su familia. Su madre le esperaba en el andén
de la estación: apenas le vio abrió los brazos

exclamando: ¡Hijo mió! El soldado se precipitó
en aquellos brazos tan queridos... ladeó la ca-

beza... quedó inmóvil. Cuando la madre des-
hizo aquellos amantes lazos, el soldado cayó
al suelo como una masa inerte. Habia muerto
repentinamente. La emoción terminó la obra
destructora de la terrible enfermedad contraí-

da en la manigua.

En vista de los pocos socios que queda-
ban en el Círculo de la Unión de Valdemo-
ro, y que eran mucho mayores los gastos
que los ingresos, la Junta directiva se ha
visto en la necesidad de citar á la general,
la cual reunida acordó su disolución, ven-
diéndose los muebles y efectos en pública
subasta el dia 24 del pasado mes, y cuyo
producto, una vez pagadas las deudas, se-
rá repartido entre los socios fundadores,
según Reglamento,

Cuanto dijéramos de las condiciones li-
terarias y tipográficas de este periódico,
sería poco comparado con lo que en reali-
dad vale.

Ha visitado nuestra redacción, la re-
vista semanal ilustrada La España Artis-
tica.

A orillas del Manzanares:
—Cuidiao qui habrá costao dineros hacer el

puente de Toledo. ¡Miá qui es largo!
—Ya lo creo qui habrá costao. Pero se pué

icir que no sería tonto el inginiero que lo ha
hecho... Porque si lo hacen tó el rio abajo...

¡eche usté duros!

abajo.

En el billar:
—Maño, lo que rulan esos dimonios de bolas.
—¡Otra! Como que siempre van cuesta

Aquí tienen ustedes, carísimos lectores,
el título de una nueva sección de la Cróni-
ca, y aquí me tienen ustedes á mi, en el
apuro de inaugurarla.

Y ciertamente que no está la dificultad
en la falta de asunto, porque ¡consideren
ustedes si no~se pueden decir cosas de este
rinconcito, tan agradable, tan encantador!

Porque les advierto á ustedes que aun-
que no tuve la suerte de ver la luz primera
en este pueblo, yo no sé por qué... pero el
caso es que me subyuga. ¡Tengo tantas co-
sas buenas en él!

En fin, que no quiero extenderme en
consideraciones, y voy á cumplir mi misión
por hoy, relatándoles una curiosidad acer-
ca del sexo débil de esos contornos, que
supe yo por casualidad.

A las muchas felicitaciones que con este
motivo ha recibido, una la nuestra muy
modesta, pero muy sincera, el nuevo Con-
sejero de Estado.

Nuestro respetable amigo el exdireetor
general de Administración local, D. José
María Jimeno de Lerma, ha sido nombra-
do Consejero de Estado.

En el tranvía de Carabanehel:
—Ya qui habernos venío á los Madriles, lo

tenemos que andar toico. Amóntate, maño.

Y si, lector, dijeres ser comento,
corno me lo contaron, te lo cuento.

(Espkonceda).

Mientras el Alcalde de Valdemoro mira
impasible cómo se hunde el aún no termi-
nado lavadero... mientras cierra las arcas
municipales paralizando las obras de inte-
rés general, ocupando nada más que á los
parientes y amigos, volviendo enojado la
espalda á los pobres licenciados del ejérci-
to que le piden jornal...; mientras la plaza
de peón de villa continúa desempeñada
por un jovenzuelo sin responsabilidad, y á
más libre del servicio militar por ser hijo
de viuda...; mientras el Alcalde se preocu-
pa ya en confeccionar las listas de brace-
ros con voto, para reanudar las obras mu-
nicipales en el instante en que se abra el

período electoral, llamando sólo á los elec-
tores que se humillen á votar conducidos

ipov el peón de villa... la fábrica de ye-
sos puros La Integridad, tan perseguida
por las autoridades valdemoreñas, obsequió
el domingo último á los operarios, con una
modestísima^ pero muy fraternal merienda,
en la que tuvimos la inefable satisfacción
de ver congregados, entre obreros, arran-

cadores de piedra, porteadores y gañanes^

treinta y tantos padres de familia (que
antes de verse perseguida la fábrica por
las autoridades, pasaban de ochenta) á los

que nunca jamás exije el voto el dueño de
dicha fábrica, dejándolos en absoluta li-
bertad, aunque "agradecido si el día de las
elecciones le piden candidatura.

En esta semana hicimos una visita á la

magnifica y espaciosa fábrica de teja y la-
drillos, que doña Micaela Benito tiene en
San Martín de la Vega. Por el abundante
surtido en toda clase de labores, por lo
inmejorable que son éstas y por lo módico
de los precios, está en condiciones de com-
petir con todas las fábricas de España.

Que asi sea.

Por todo esto auguramos á dicha señora
mucha venta en cuantas obras se hagan
dentro y fuera del partido.

bitaciones espaciónos, patio, cuadra y un
vastísimo corral, que dá á otra calle.

He los sepelios morunos.—En Bor-
neo, Joló y MindanaO; tienen sus poblado-
res moros la costumbre de proceder á los
enterramientos de la siguiente manera: el
difunto es colocado en un asiento aguje-
reado, y con un canuto que le ponen en la
boca, le van soplando polvos de alcanfor ó
le rellenan el estómago de la misma sus-
tancia desleída en un aceite aromático, es-
perando que por los intestinos sea arrojado
al exterior su contenido. De esta manera
conservan el cadáver sin corrupción , y
pueden así practicar sus ceremonias.

Para enterrarlos lo hacen sentando al
muerto en una gruta que los allegados for-
man debajo de la tierra 7 y á su lado colo-
can una vasija grande con agua, un plato
con betel (buyo) y muchos platos con co-
mida, después de lo cual cierran la entrada
de la gruta.

número 66

Oasa en venta. —Una de nueva cons-
trucción, sita en el camino de Carabanchel,
propia para tienda de vinos ú otro estable-
cimiento, se vende. Para informes, dirigir-
se á D. Julián González, en dicho camino,

En La Langosta.—M 27 del pasado No-
viembre se celebró en el teatro de aquel
nombre una función, poniéndose en escena
los juguetes Echar la llave; La Gasa de
Campo; El señor de Bobadilla y Robo y
envenenamiento. La función gustó en ge-
neral, pues si bien algunas escenas adole-
cían del defecto de poco ensayo, hubo otras
que fueron interpretadas notablemente. En
la primera obra se distinguió el Sr, Saez;
en la segunda la Srta. Suárez y los señores
Cazorla y Sanchiz, recibiendo espeoiamen-

te este último muchos aplausos que le hicie-
ron volver á escena. En la tercera sobresa-

lieron la señorita Subiña y los Sres. Cazor-
la, Tejera y Cano, y en la última fueron
dignos de aplauso los Sres. Sanchiz y Saez,
que cada vez gustan más ai público en el
desempeño de aquellos dos papeles de ce-
sante y empleado.

(La solución en el número próximo).
G. Góíiez.Crónica genera/

Cortamos de Sol y Sombra:
«El conocido aficionado Isidro Grané ha

ofrecido regalar un toro de casta para que sea
lidiado en la corrida á beneficio de Lagartija,
comprometiéndose para rejonear aquél y ma-
tarlo á estoque, si no logra hacerlo con los re-
joncillos. Además se ha brindado á organizar
una novillada en la plaza de Carabanchel
Bajo, siendo de su cuenta los gastos que ía
misma ocasione, y dejando á favor de Juan
Ruiz los ingresos que se obtengan.

Felicitamos al valiente Grané por sus g-ene-
rosos ofrecimientos, pues rasgos de esa natu-
raleza son siempre dignos de aplauso.»

Un ruego.— Nos permitimos rogar á
cuantos reciban este periódico y no quie-
ran ser suscriptores del mismo, tengan á
bien devolverlo.

Molestado por la campaña que contra su

gestión como Alcalde, venía haciendo el pe-

riódico de aquella ciudad El Cronista, el
día 22 del pasado, después de la sesión or-

Un cafre.
Debe serlo, pues su apellido lo denuncia,

D. Pedro Moro, Alcalde de Talavera de la
Reina (Toledo).

I?o se devuelven los originales.Algo hemos oido acerca de la novillada
que el Sr. Grané se propone organizar en
la plaza de Carabanchel Bajo; y en este

MADRID, 1897.—IMP. DE JOSÉ PERALES
Calle de la Cabeza, núm. 12.
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Julio Pérez.
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LA SUCURSAL DE LA GLORIA

—¿Hasta dónde van ustedes?
—Yo, á Caramanchel di Abajo.
—¿Y usted?
—Yo... á viceversa.

Luís Sancho.
Cuando creó Dios el mundo,

juntó todo su saber,
y con esmero profundo,
nos fabricó en un segundo
lo más bello, la mujer.

Dirigirse en Madrid, calle delPiamonte,
número 21, 3,°, izquierda.

Labradores.—Se arriendan en térmi-
no de Leganés, unas 60 fanegas de buenas
tierras labrantías, que pertenecieron á
doña Carolina Navajas.

Años y siglos pasaron,
fueron naciendo mujeres.
y los pueblos alcanzaron
gran surtido, que apreciaron,
de esos hermosos enseres.

ó

Be vende. —Una casa en San Martín
de la Vega, calle de la Caridad, núm. 13,
de planta baja y casi nueva; tiene siete ha-



üran rebaja de precios.

CARABANCHEL BAJO

B&ección telegráfica PÉREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de vinos).-MADRID
foífowS^o^

Almacén de frutos coloniales y peninsu-

APARATOS ELÉCTRICOS LA PAZ

INSTALACIONES DE TELÉGRAFOS

AG^NOIA FUNERARIA
Marqués de Salamanca, 28 (Carabanchel Bajo)

ARTÍCULOS DE DIBUJO Y DELINEACIÓN

TELÉFONOS, PARARRAYOS, LUZ ELÉCTRICA J TIMBRES

APARATOS ELECTRO MEDICINALES Y SUS ACCESORIOS

más suntuoso»

Este establecimiento gestiona y facilita
todo lo necesario después.de un falleci-
miento. Desde lo más humilde hasta lo

lares.
Especialidad en artículos finos.
Gran surtido en alpargatas.
Aceite, Jabón y Aguardiente.

INSTRUMENTOS BE GEODESIAMarqués de Salamanca, núm.. %% Precios sin competencia.

CARABANCHEL BAJO

TAHONA DE SANTA TUSAILDEFONSO SIERRA

RAMÓN LÓPEZ
nüm. 8, duplicado. — MADRID

Teléfono niun.. 4g©

Calle de Echegaray,

Disponible. El mejor y más acreditado pan que se
fabrica en Carabanchel.

Harinas 1/ salvados.

CARABANCHEL BAJO

JLufioz largas Mérmanos
MARQUÉS DE SALAMANCA, NÚM. 23

üaraba&ehel Bajo.

FÁBRICA DE JABONES. LOS MEJORES DE ESPAÑA
TAHONA DE LA MAGDALENA FRUTOS COLONIALES Y PEKIKSÜLARES

JUAN RODRÍGUEZ
MANUEL GARCIACARO

Marqués de Salamanca, 15.—CARABANCHEL B.UOGRANOS Y SEMILLAS SUCURSAL
Marina Española, I .—CARABANCHEL ALTOPan fabricado con esmero, de calidad su-

perior y elaborada á máquina*

Marqués de Salamanca, nñm. 42
CARA__tA_¥C__í___I_ BAJO

champagne Codorniu.
Únicos vendedores del célebre y acreditado Especialidad en tartas, ramilletes y de-

más preparados en pastas y dulces.
KjtG&res de todas eíases e

FABRICA DE JABÓNLEÓN ACERA Y SÁNCHEZ
BEL

SUCESOR DE YÁRRITUFÁBRICA DE SALCHICHÓN
Almacén de Tocino, Mantecas

y to<ia clase de (MADRID)

CASA FUNDADA EN 1839
EN CARABANCHEL BAJO

CARNES FRESCAS Y SALADAS
en varias Exposiciones.

Premiadlos con medalla de primera clase

CARABANCHEL. BAJO DIRECCIÓN TELEGRÁFICA

YÁRRITU-MADRID

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

Pedid los CHOCOLATES de mafias López

í HIJO SUCESOR DE DIEGO ROMERO |
£3 FÁBRICAS DE JABONES |>
O FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES Q
¥ CARABANCHEL BAJO Z
? ' ' X
m TELÉFONOS O

A Carabanchel Bajo, núm 926.—Madrid, núm. 953 A
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j I E LA CASA QUE SIRVE MÁS ECONÓMICO ¡3
§ DE MADRID gj
á DESPACHANDO PRODUCTOS DE PRIMERA CLASE fej
gj ES LA CADA DÍA MÁS CONCURRIDA É>
p FARMACIA de la VIRGEN de la PALOMA ú
g Toledo, 54, Plaza de la Berenjena.—Teléfono 338 Ñ
K ABIERTA TODA LA NOCHE-PRECIOS DE LA MILITAR 4
h. ESPECÍFICOS nacionales y extranjesos.-aguas medicinales de todas clases !fl|

FARMACIA DE LA VIUDA DE SAEZ
GRAN FABRICA DE JABÓN

DE

HIJO DE JULIÁN PÉREZ
CARABANCHEL BAJODisponible.Almacenes de aceite de oliva y de frutos coloniales y peninsulares.

Depósito especial de bugías y jabones morenos de _Lce Mad**Ueñ,a
B

4

Productos químicamente puros,


